
Testigos de Piedra



Cuando la organización holandesa Solidaridad fundó Impunity Watch  
en el año 2005, lo hizo con el objetivo de ayudar a aliviar el dolor 
provocado por el enfrentamiento armado interno en Guatemala. Sus 
socios guatemaltecos, activistas valientes que exigían justicia por las 
innumerables atrocidades cometidas contra aquellos en situación de 
mayor debilidad y vulnerabilidad durante los 34 años de conflicto, 
buscaron un mayor apoyo para su lucha contra la impunidad.  A lo 
largo de discusiones conjuntas sobre las mejores formas de ofrecer 
este apoyo, quedó claro que el fortalecimiento de las iniciativas loca-
les en contra de la impunidad, debían pasar por un mayor intercambio 
entre distintos países con el propósito de compartir experiencias, 
apoyando a las víctimas y a las sociedades post-conflicto a conseguir 
garantías de paz, democracia y justicia. 

Por lo tanto, estas organizaciones, en conjunto con Solidaridad, 
diseñaron y pusieron en marcha un proceso que apoya la investiga-
ción profunda y exhaustiva de los obstáculos claves a la rendición de 
cuentas en países post-conflicto; el diálogo constructivo e intersectorial 
sobre las políticas para enfrentarlos; y un intercambio internacional de 
conocimiento y estrategias entre organizaciones de la sociedad civil 
que luchan para la verdad, la justicia, la reparación y garantías para 
que estos crímenes nunca mas vuelvan a suceder. De esta manera, los 
socios de Impunity Watch se fortalecen para ejercer mayor presión para 
realizar los cambios necesarios que permitan asegurar una mejor vida  
a las generaciones futuras.

Para Guatemala, esto es de sumo interés. El país experimenta niveles 
extremos de violencia y corrupción, mientras que los problemas estruc-
turales como el racismo y la desigualdad económica siguen tan firmes 
como siempre. Aquí se pueden observar claramente las consecuencias 
de esconder los delitos del pasado debajo de la alfombra – los proble-
mas actuales representan una continuación de las causas y caracterís-
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ticas del conflicto armado, y la negligencia de enfrentarlos implica que 
los hijos y nietos de sus víctimas experimentan el dolor e inseguridad 
similar que sus predecesores.

Fue durante una reunión con sus contrapartes serbias en febrero de 
2008, que los socios guatemaltecos de Impunity Watch por primera 
vez identificaron la importancia de enfatizar el rol de los monumentos 
y estatuas conmemorativas relacionadas con el conflicto armado en 
la lucha contra la impunidad. La conmemoración cada vez se reconoce 
más como una norma internacional a la que los estados se deben 
adherir, como parte de su obligación de establecer la verdad sobre las 
víctimas y los autores de los crímenes, buscar el enjuiciamiento penal 
de los autores de los delitos, brindar reparación a las víctimas y dar los 
pasos necesarios para garantizar que estos crímenes no se repitan. En 
Guatemala, los posibles y potenciales monumentos deberían reconocer 
las injusticias del pasado y desarrollar concientización entre las gene-
raciones actuales y futuras sobre cómo evitar su repetición, pero se ven 
afectados por la falta de interés e inversión.

La discusión sobre el potencial del uso y mal uso de los monumentos 
entre los socios de Impunity Watch condujo a la conceptualización de 
un proyecto nuevo de “investigación para formular políticas publicas” 
bajo el Programa de Perspectivas, que busca producir datos compara-
tivos y estimular el debate internacional y la elaboración de políticas 
sobre aspectos claves de impunidad y justicia transicional. 

Esta publicación representa el primer paso en la creación de un recurso 
global que ayude a las organizaciones de sociedad civil, a aprovechar el 
potencial y manejar las dificultades de crear monumentos y memo-
riales. Asimismo, estamos desarrollando un proyecto más amplio, 
que abarca una investigación en varios países y el intercambio entre 
organizaciones de la sociedad civil sobre experiencias de los mejores 

abordajes relativos a los monumentos y memoriales. Este proyecto  
se llevará a cabo en conjunto con la Fundación Ana Frank, una organi-
zación que promueve el recuerdo de las víctimas del Holocausto para 
resaltar los peligros del antisemitismo, el racismo y la discriminación, 
y la importancia de la libertad, la igualdad de derechos ante la ley y la 
democracia.

Para citar a nuestro socio, el concepto ‘recordar, reflejar y responder’ 
es crucial para vencer la impunidad. Esperamos que el proyecto que 
estamos desarrollando sobre la conmemoración, acompañado con las 
imágenes de monumentos erigidos contra viento y marea por guate-
maltecos y guatemaltecas comunes y corrientes, contribuirá al mayor 
cumplimiento de este concepto.

Marlies Stappers, Director, Impunity Watch



Introducción por Frank de Ruiter

En un rincón del Parque Morazán, en el centro de la Ciudad de Guate-
mala, en el año 2000, se colocó la piedra angular de un monumento 
nacional a las víctimas del conflicto armado interno de ese país. Ocho 
años más tarde, no es posible encontrar ni el monumento, ni la piedra. 
“Hasta donde sabemos, es posible que se la hayan llevado hace varios 
años,” explicó el jardinero, encogiéndose de hombros.

La capital cuenta con una gran cantidad de monumentos, que recuerdan 
a los transeúntes el magnífico pasado colonial de Guatemala y los héroes 
de su lucha por la independencia. Pero pocos ciudadanos desean que se 
les recuerde sobre el enfrentamiento armado que duró 34 años, y que 
terminó recientemente en 1996.

De acuerdo a los hallazgos de la Comisión para el Esclarecimiento Histó-
rico, alrededor de 200,000 civiles fueron asesinados por el ejército, para-
militares y escuadrones de la muerte durante su campaña en contra del 
movimiento guerrillero izquierdista. Con la guerilla presionando por más 
justicia social, fueron los indígenas Mayas en las remotas áreas rurales 
quienes sufrieron el mayor peso de la ira del estado, constituyendo más 
del ochenta por ciento del número total de víctimas mortales.

El enfrentamiento armado finalizó en 1996, a través de un proceso de 
paz negociada, en el que la guerrilla derrotada militarmente, perdió 
mucho de su poder de negociación, permaneciendo debilitada desde 
entonces. Ha sido incapaz de conseguir avances sustanciales en 
aquellos temas por los que luchó tanto tiempo y tan duramente; y se 
ha mantenido llamativamente callada ante la situación de impunidad 
respecto a los crímenes del pasado. Muchos de sus partidarios y simpa-
tizantes de antaño están decepcionados por lo que perciben como una 
traición a su causa por parte de la guerrilla, y como falta  

de compromiso hacia la población afectada por el conflicto. Actual-
mente, ha perdido mucha de su credibilidad y legitimidad.

De esta manera, aunque las masacres han terminado, trece años de paz  
no han traído el cambio que muchos ansiaban. La población indígena 
aún se considera discriminada, explotada y marginada. La brecha social 
entre ésta y la población mestiza permanece infranqueable. Aún persis-
ten las profundas divisiones que se sembraron a lo interno de las comu-
nidades indígenas durante el enfrentamiento armado. Como resultado 
de la política de reclutamiento forzoso, los patrulleros civiles tuvieron 
que ejecutar -a menudo por medio de la violencia extrema- la estrategia 
contrainsurgente en sus propias comunidades. Aunque las Patrullas de 
Autodefensa Civil (PAC) fueron desmovilizadas con los acuerdos de paz, 
hoy, las estructuras de poder que éstos detentaban en sus comunidades, 
en muchos casos todavía existen. Los ex PAC ocupan los espacios de 
poder local y desarrollo comunitario, y, a menudo amenazan a aquellos 
que se oponen a sus intereses. 

Sin embargo, dado que las PAC tenían un carácter forzoso, no todos sus  
integrantes quisieron tomar parte en los terribles crímenes que se come-
tieron. Muchos están traumatizados por lo que tuvieron que hacer y se 
consideran a si mismos, más víctimas que victimarios. Pero la expresión 
de estos sentimientos se ha cortado de raíz, a consecuencia del poder 
que mantienen algunos patrulleros. Unido a esto, la preferencia que el 
Estado ha dado a los ex-PAC, que han sido vistos como base electoral, 
ha reforzado una percepción social hacia las PAC en blanco y negro 
Esa misma manipulación política de los ex patrulleros por parte de los 
sucesivos gobiernos, ha llevado también a que los PAC – aun antes de 
las víctimas -  fueran de los primeros en recibir compensación econó-
mica por sus servicios. Este pago se ha sentido entre las víctimas como 



un insulto, provocando mayor polarización, que complejiza aún más la 
atención de esta problemática.

La profunda renuencia a enfrentar los delitos perpetrados en contra de 
los indígenas del país y las causas subyacentes por las cuáles ocurrieron, 
se interponen en el camino del avance. Únicamente se han llevado a 
juicio unos pocos de los crímenes de guerra que se cometieron. En su 
lugar, sus autores han encontrado y explotado intereses compartidos 
con grupos clandestinos y elites políticas y económicas de hoy día. 
Han protegido sus posiciones y evadido el escrutinio infiltrándose en el 
gobierno y en las instituciones del estado. También en amplias esferas de 
la sociedad se les considera responsables de los niveles sin precedente de 
delitos violentos y del desenfrenado aumento en el crimen organizado 
que se vive en tiempos de paz, al igual que de los repetidos ataques a los 
defensores de los derechos humanos, testigos, jueces, fiscales y líderes 
políticos que buscan terminar con su impunidad.

En la Guatemala de hoy, que con frecuencia se describe como un “estado 
frágil”, existe impunidad en lugar de rendición de cuentas. Intimidación 
en lugar de perdón. Manipulación en lugar de verdad. Pero ésta última 
parece ser la única área en dónde las víctimas de los crímenes del pasado 
han logrado en realidad marcar una diferencia propia. Ya que a pesar de 
todo han podido contar sus historias – a la Iglesia Católica, a la Comisión 
de Esclarecimiento Histórico de las Naciones Unidas y finalmente a ellos 
mismos. Historias esculpidas en piedra.

En muchas comunidades golpeadas por la violencia, la gente levantó 
monumentos para honrar a las víctimas. Grandes cruces que se asoman  
a los valles, que portan lápidas grabadas profesionalmente con el nom-
bre de los caídos. También convirtieron casas en santuarios y pintaron 

piedras rústicas con escenas de la violencia. Su ingenuidad casi infantil 
y sus brillantes colores hacen aún más vividos los horrores que ilustran: 
hombres y mujeres que marchan hacia su muerte en un sendero mon-
tañoso, acompañados por soldados que les apuntan con sus armas; 
helicópteros que bombardean aldeas; cuerpos bidimensionales que 
yacen en ángulos incómodos en medio de charcos de sangre. Algunas 
veces, las caras de los autores se pintaron junto a estas ilustraciones, 
para que a ellos tampoco se les olvide.

“Muchos de los niños que quedaron huérfanos en esa época ahora tienen 
hijos” me dijo una mujer que vio cómo quemaron vivos a sus vecinos 
durante una acción militar en su aldea en 1982. Ella ayudó a enterrar los  
cuerpos debajo del piso de la casa donde fueron asesinados, la cual 
convirtieron en un santuario, con la historia del crimen dibujada en la 
pared. “Esta capilla debe asegurar que el recuerdo no se extinga, que no 
olvidemos…Para poder contar a nuestros hijos lo que sufrimos aquí.”

El rol de los monumentos de ayudar a la gente y a las sociedades a 
enfrentar su pasado ha sido causa de mucho debate. Las personas, cuyas 
historias se cuentan aquí, señalan que recordar no es un sustituto de 
la justicia. Pero hasta que se haga justicia en Guatemala, sus piedras 
lograrán mantener vivo el recuerdo.



6

“Aquí, personas cuyas familias fueron masacradas cohabitan con los 
responsables de esas muertes - en un lado las víctimas y en el otro los 
autores, quienes no desean que se les recuerden ni sus crímenes, ni el 
robo de tierras y hogares,” explica Jesús Tecu. “Ellos resisten ferozmente 
cualquier iniciativa de las victimas de buscar justicia.”

Jesús tenía once años cuando las Patrullas de Autodefensa Civil atacaron 
Río Negro, su aldea, y obligaron a las mujeres y a los niños a subir a la 
montaña donde los asesinaron. Actualmente, en el centro de la calurosa 
y empolvada cabecera municipal de Rabinal, sólo una pequeña placa 
conmemora a aquellos muertos durante el enfrentamiento armado - la 
mayoría de los habitantes del pueblo consideraron que un monumento 
sería “un símbolo de venganza”.

Las familias, amigos y vecinos de los masacrados de Rabinal decidieron, 
por lo tanto, levantar sus propios monumentos en el cementerio en las 
afueras del pueblo, incluyendo uno que conmemora a las 177 víctimas de 
Río Negro. “El día que lo develamos, antiguos miembros de las patrullas 
civiles lo destruyeron,” recuerda Jesús. “Al día siguiente, colocamos un 
monumento más grande, uno que no pudieran derribar, y también inclui-
mos dibujos de la violencia y escribimos los nombres de los responsables 
de este crimen.” 

En trece años de paz, solamente tres investigaciones relacionadas con  
las masacres del enfrentamiento en Guatemala han resultado en conde-
nas, y aún así, sólo han sido condenados los responsables de bajo rango 
y no aquellos que estaban al mando. Promovida por la campaña de Jesus 
Tecu, una de estas investigaciones fue la de la masacre de Río Negro, 
donde cinco miembros de las patrullas de autodefensa civil fueron 
encontrados culpables de haber dado muerte a 26 de los 177 asesinados. 

Tecu es fundador de ADIVIMA, una organización que ayuda a los familia-
res de las víctimas en sus batallas legales en pro de justicia y reparación. 
“Muchos prefieren guardar silencio y no testificar acerca de los crímenes 
del régimen.  Por temor, pero también porque consideran que aunque testi-
fiquen, jamás se hará justicia.”

“Algunas veces yo también siento que la muerte vendrá antes que la jus-
ticia, pero aunque esto ocurra, es importante testificar y decir la verdad”, 
afirma Jesús Tecu.

“Las víctimas y los autores de los crímenes aún cohabitan en este pueblo”

Los Siete Monumentos de Rabinal





8

El sendero que los soldados recorrieron para llegar a la aldea de Plan de 
Sánchez en julio de 1982, está dibujado en la pared. Junto a él, se repre-
sentan helicópteros dejando caer bombas y soldados que disparan a los 
pobladores que se encuentran agrupados al frente de la misma casa que 
ahora tiene esas pinturas.

Faustina Cojom Manuel fue una de las sobrevivientes que crearon este  
monumento. “Algunos fueron torturados y ejecutados, algunas jovencitas 
fueron separadas y violadas, y finalmente todos aquellos que aún estaban 
con vida fueron encerrados en la casa, se les roció gasolina y fueron 
quemados vivos,” recuerda. “A la mañana siguiente, encontré a mi madre 
entre los muertos. La reconocí únicamente por sus ropas.  Y a todos los 
otros, niños de cinco y diez años…”

Sus nombres, 184 en total, están grabados en la pared sobre el dibujo 
principal. “Dos días después de la masacre, enterramos todos los cuerpos 
que pudimos encontrar y la casa se convirtió en un lugar sagrado,” dice 
ella. “Toda la aldea insistió que los cuerpos permanecieran en el lugar en 
donde fueron asesinados.” Para ellos, la capilla es una vasija que contiene 
el recuerdo de la aldea, “para que podamos contar a nuestros hijos lo que 
sufrimos aquí.” 

“Muchos de los niños que quedaron huérfanos, ahora tienen sus propios 
hijos.  Ellos no vieron lo que sucedió aquí.  Esta capilla debe asegurar que 
no se extinga el recuerdo, ¡que nunca olvidemos…!”

En noviembre de 2004, la Corte Interamericana de Derechos Humanos 
declaró culpable al Estado de Guatemala por la masacre en Plan de Sán-
chez. Es la única comunidad a la que por el momento se ha obligado al 
Gobierno a pagar reparaciones y pedir perdón por lo acaecido. 

Para que podamos contarlo a nuestros hijos

La Capilla de Plan de Sánchez
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Al frente de la cruz de piedra que da hacia Nimla Xacoc, los ancianos  
de la aldea encienden velas por las víctimas de la violencia en su región. 
Cada mes, suben al cerro y realizan una ceremonia por sus seres queri-
dos, saludan a los cuatro vientos, besan la tierra pidiendo perdón  
y pronuncian los nombres de los fallecidos. 

Entre ellos se encuentra Santiago Chen, quien describe cómo ayudó a 
construir la cruz después de que uno de los ancianos la vio en un sueño. 
”Ellos la consideran una señal sobrenatural de parte de los desaparecidos 
que no fueron enterrados de acuerdo al ritual Maya.”

Las 916 víctimas, cuyos nombres aparecen en dos placas de mármol al 
pie de la cruz, son parte de las aproximadamente 20,000 personas de 28 
aldeas en el departamento de Alta Verapaz que fueron forzadas durante 
cinco años a vivir en la selva, huyendo constantemente del ejército de 
Guatemala. “Se perdieron muchas vidas, no solo las de las 35 personas 
ejecutadas al pie de la colina. Muchos otros murieron a causa de las 
enfermedades y el hambre que sufrieron durante los años que vivieron en 
las colinas. Se nos trató y asesinó no como personas, sino como si fuéra-
mos animales,” dice Santiago.  El recuerdo aún lo enfurece. “Destruyeron 
nuestra dignidad. En la cultura Maya, la vida es sagrada. Sus cuerpos 
fueron devueltos a la tierra, pero sus almas aún viven.” 

Para Santiago, ahora de 45 años de edad, la cruz es un testimonio. “En 
trece años de paz, nunca hemos visto a algún representante del gobierno. 
Si no hubiéramos construido la cruz, nuestra historia aún permanecería 
desconocida. ¡Ahora está de pie aquí en piedra! Y nuestra comunidad es 
más fuerte.  El monumento fue un primer paso para demostrar que nuestra 
gente también tiene derechos.”

”Luchamos por la dignidad de nuestra gente”

La Cruz de Nimla Xacoc
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Un sendero transitado recorre el borde del cementerio en Nebaj. Los agri-
cultores lo recorren en su camino a casa, los niños pasean en bicicleta. 
En casi todas las tumbas, flores y velas extinguidas dan testimonio de 
las visitas regulares que realizan las desconsoladas familias. Pero no hay 
rastros de visitantes en el gran sepulcro pintado de rojo que se levanta 
por encima del campo.

“Este es el monumento a los guerrilleros,” explica Francisco Velásquez. 
Allí yacen veinticuatro de sus compañeros, muertos durante el enfrenta-
miento armado interno. Los que sobrevivieron levantaron esta tumba, la 
decoraron con pinturas sobre antiguas batallas, y grabaron los nombres 
de sus amigos en una placa de mármol, con Hasta la Victoria Siempre en 
la parte más alta. 

Ahora, parece estar abandonado. “Nadie hace nada con él. Faltan tantos 
nombres… Para nosotros significaría reconocimiento si al menos los añadi-
eran a los demás.”

La guerrilla luchó contra la injusticia social, la discriminación y la 
explotación que cundía en toda el área rural. “Las aldeas nos pidieron que 
les ayudáramos a defenderse del ejército y existía un sentimiento de espe-
ranza”.  El régimen, a principios de la década de los 80 respondió con su 
campaña de “Tierra Arrasada”, una estrategia contra-insurgencia de un 
terror sin precedentes, cuyo objetivo era acabar con todo el apoyo, real e 
imaginario, a la guerrilla aniquilando aldea tras aldea, junto con su gente 
y sus tierras. “La guerrilla no pudo proteger a la población y eventual-
mente perdió la guerra. “

Aunque logró evolucionar en un partido político legítimo y negociar los 
acuerdos de paz, la debilidad de la derrotada guerrilla la volvió renuente 
a honrar a aquellos que murieron por su causa. “Construimos este monu-
mento para honrar a aquellos que lucharon y murieron por nuestro sueño. 
Pero ahora, sólo está aquí, olvidado por todos. Eso duele. Debieron ser los 
antiguos líderes de la guerrilla quienes construyeran este monumento o al 
menos lo adoptaran.  Pero hace tiempo que nos olvidaron…” 

Sueños Perdidos

El Monumento a la Guerrilla en Nebaj
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El 24 de abril de 1998 fue un día de esperanza para Ruth del Valle. La Igle-
sia Católica presentó los resultados de su investigación sobre los críme-
nes cometidos durante el conflicto armado, y develó un monumento con 
los nombres de 4,600 víctimas de masacres, desapariciones y tortura, 
entre ellos, su hermano. “Para mí, fue muy importante ver su nombre en 
piedra.  Era el reconocimiento de que él fue víctima de la guerra.”

“Los sobrevivientes siempre enfatizamos que deseábamos mantener vivo 
el recuerdo, y que esto no debe nunca volver a ocurrir,” explica Ruth. “Así 
es como tuvimos la idea de construir un monumento para conmemorar a 
todas las víctimas, en un lugar que fuera accesible para todos.”

Dos días después de publicar el informe, su coordinador, el Obispo Juan 
Gerardi, fue asesinado. Ya no se realizaron conmemoraciones en las 
columnas de las puertas de la catedral. Con el tiempo, se deterioraron, 
mancharon y dañaron, y se cubrieron de afiches y suciedad.

Del Valle no considera que la culpa sea toda de la política. Muchas de las 
víctimas listadas allí vivían en comunidades muy alejadas de la capital, 
y lo que aquí sucede tiene poco significado para sus familias. “Éste era 
nuestro primer monumento nacional. Pero el sentimiento de pertenecer  
a una nación ya casi no existe en Guatemala.”

“Ellos me ayudaron a enfrentar mi propia historia personal, pero ahora, 
cuando entro a la catedral, ya no vuelvo mi cabeza para ver las columnas.  
Y tengo la impresión que nadie lo hace. Las dejaron morir.”

Tenemos que mantener vivo el recuerdo

Las Columnas de la Catedral
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Hay papeles por todas partes en estas habitaciones sin ventanas, enmo-
hecidos e ilegibles, empacados en paquetes amarrados con lazos y cintas 
elástica; y apilados contra las paredes. En uno de los archivos, alguien 
escribió apresuradamente: Homicidios Varios. 

Los archivos de la policía de Guatemala fueron descubiertos por acci-
dente en el año 2005, en las inmediaciones del cuartel general de la Poli-
cía Nacional. El Ministerio Público siempre ha negado su existencia. “En 
total, aquí tenemos ocho kilómetros de papel, 80 millones de documentos 
de un período de más de cien años,” explica Alberto Fuentes - Responsa-
ble de Infraestructura, Logística y Seguridad para los Archivos - “Desde 
licencias de conducir perdidas hasta casos de asesinato.”

Fuentes pasa sus días extrayendo piezas de evidencia de estos documen-
tos, para armar casos contra los oficiales de la policía y el ejército por los 
crímenes cometidos contra civiles y oponentes políticos durante la gue-
rra civil. “Nos estamos enfocando de 1975 a 1985, el período más violento.”

“El ejército nunca emitió ordenes directas para los arrestos y ejecuciones 
de personas sin procesos judiciales previos, así que tenemos que recabar 
todas las piezas de evidencia, vincular documentos entre sí y de esta 
forma armar un caso judicial.” A la fecha, él ha recabado evidencias para 
ochenta y seis casos.

El hecho que los archivos sobrevivieron y fueron abandonados casi a  
la vista pública dice todo sobre la auto-confianza de los líderes militares 
y policiales del país, dice Fuentes. “Creyeron que podían descuidar los 
archivos. Los archivos son el monumento a su impunidad.”

“Ahora, todo es diferente,” así lo considera él. “El descubrimiento de los 
archivos es un acontecimiento importante en la lucha por preservar la 
historia de este país e importante en la búsqueda de la verdad. Y debe 
convertirse en un símbolo de la lucha contra la impunidad.”

Él espera que los archivos se ordenen, limpien, y preserven, y que des-
pués se abran al público. Como un monumento. ¿De qué otra forma? 
Como testimonio de las oscuras épocas de la historia guatemalteca, 
presentado en la voz de los mismos responsables.

Homicidios Varios

Los Archivos de la Policía
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